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DCOLOGIA y AMBIENTE RURAL I

<18. La tasca de puertoy los tránsitos
.'

Por Pedro MONTSERRAT RECODER

V~ILIDADDE

LOS PROYECTOS

No.todo es posbible ni todo debe
Intentarse en todas partes. En unos
valles. ya podremos promocionar
rápidamente la ganadería, en espe­
claldel Sobrarbe"Rlbagorza con las
tascas de puerto próximas a cada
pradería mejorable. En otros ya
podrán arrancar abora ,las artesa­
nías tradicionales en especial las
culinarias con otras parecidas. Has- "
ta los gitanós deberían ejercer su
babilidad en cestería como'antaño.

AboraSólo quiero destacar el,
método a seguir: en el espacio vere­
mOs unos sistemas endistínto estado
evoludvo, con una funcionalidad más
o menos eftcaz, de suerte 'que sus
éxitos nos permiten imaginar lo al­
canzableen otros' ambientes men~
dinámicos pero con una base tradi-

. Clonalsegura, aún actuante y pro­
metedora. Loscontactos, UIlOS viajes,
programados para conocer ·Ios pro.
blemasylas,solucionesadoptadas en
otros lugares, facilltarían laevolu­

.ción correcta en cada mancomuni­
dad pirenaica.
. Para concluir, como un colofónl'rác­

tico y dinamizador" quisiera que
pronto se Iniciaran los Intentos recu­
peradores, unos ensayos para des­
puéspedir, pero sin cesar,a iodQslos
que podrían ayudarles y al mismo
tiempo iniciar algo concreto, lo que
les parezca mejor para dinamizar
cada valle y así retener a los pocos .
jóvenes emprendedores que debe­
rán.moverlotodopara reanimar sus
rafees, fomentar este' rebrote gene­
ral con el verdor de una esperanza
renovada cada día y sublimada en
cada bogar de nuestra montaña.

cultivos' forrajeros con buertas para
el consumo bumano y atracción del
turista q,ue desea consumir sólo
productos ~aturalesy sabrosos.

El paso hacia la tasca dé puerto
.. se difumina y es poco preciso. El

prado suele ser muy eXigente y el
bombre pirenaico. le reservó las.
morrenas y.los escasos .suelos pro:
fundos; con riego ya es posible tener
prado en lugares aptos para la siega
mecánica y no muy alejados de las
bordas; ·actualmente los heniles
cubiertos con plástico nos permiten
almacenar beno aún en lugares ale­
jados si bay una pista para el tractor
y remolques. Los prados aumenta­
rán para compensar ehuelo perdido
abora por las construcciones sun­
tuarias e invasoras, así como por los
pantanOs, carJ:eteras Y otras servi-
dumbres. ,

Es precisamente esa, par!e tan­
variada, entre los pastos y prados, la
que admite una mayor 'diversifica­
ción embellecedora: con bosquetes,
setos, árboles escamondados, rosa­
les, cerezos y,frutales diversos~ PO"
dremos organizar bien esas estruc-
.turas vegetales, con los setos y canelo.
Das, para, dirigir tanto' el rebaño
normal como el turístico que jamás
debería desmanarse•

Hay tárea organizadora y com­
pensará los desvelOs si con ello con­
seguim.os no sólo conservar sino
también embellecer nuestras mon­
tañas. Sólo debemos evitar que las
construcciones incontroladaS, ajenas
al sistema ganadero y artesanal de
cada pueblo,' aboguen los prados e
impidan'así cualquier Intento recu­
perador y regenerador en el futuro
inmediato.'

cantidad del primercorte para beno
y por ello nos conviene concentrarlo
en los pastos preparados para ello, ,
especializados, para ser pastados a
fondo en primavera. .

LA PRADERIA ACOGEDORA

La semana pasada Insistíamos
en la niejora de nuestros prados, en
la potenciación de sus producciones
que podiian, triplicar la ganadería
del Pirineo sin esfuerzo. Esta prade­
ría es un complejo de, prados muy
productivos, en especial los regadQ5
muy estercolados, pero también con
otros más secos y unos pastos seme­
Jantesa los tránsitosahora cómenta­
dos.

Se trata de unos mosal«;os paisa­
Jísticos en los que entran también los

EstOs pastos transitorios, en ZOD¡lS

intermedias, tienen gran utilidad y
en ellos se concentran los rebaños
para formar otros más grandes que
se muevan fácilmente para subir a
puerto. En ellO!1ta clave del futuro y
además' la posibilldadde "mode­
lar" un paisaje apto para el turista
normal, el que sabe disfrutar los
céspede.~

Los pinQ5 sueltos, unos quejigos
con serbales y oiros árboles o setos,
proporcionMlla sombra tan necesa­
ria para mantener un pasto fresco;
bieópodados crean este paisaje
domado ,y perfecto para el turismo
estival. Los antiguos boalares y
muchos quejigales pocoproductivos
ahora, podrían ciamosasí unas pro­
ducciones Import:mtes y en el mo-~

mento adecuado.

Estoy seguro de que cónel tiem­
po ylas FinctlS Modelo, - esasescue­
lasdel buen hacer gerencial-; podre­
mos crear unos paisajes más huma­

,nlzados, muy verdes y con árboles o
':'~ matas ambientadoras. Vale la
pena iniciar ' algo concreto y en
especial donde los prados no están
muy lejos de su puerto, para forzar
así esa renovación paisajística tan
deseada. .

. En los,pastos transitorios se concentran los rebaños

LOS TRANSITOS

En otoño las nevadas aislan al
ganado que nos conviene concentrar
enlassoIanaspróxlnÍasalcuartélde

. Invierno, alpuebloborda o'a unas
bordas bien situadas confácll comu­
nlcaclónen Invierno., Estos pastos
intermedios, los.aborrales o ,tránsi­
tos en general, son esenciales y po­
!Irían aborrar reservas de beno tan
necesarias en inVierno.

También a Dnal de invierno,
conviene tener unas solanas protegi- .
das con innlvación corta o casi nula,

.para las saUdas en día soleado y
evitar así el pastoreo prolongado de
los prados; este pastoreo 'reduce la

que suben apuerto, deberfan ir siem­
pre bajo la dirección de un "mayo­
ral" de la Mancomunidad propieta-
ria. '

Peroesagravedad de lasituación
actual estriba e!1 que nos faltan los
medios para formar, "educara fon­
do" aljoven preadaptado fisiológica
yculturalmente para este trabajoen
alta montaña.

. Cada puerto tiene sus secretos,
suspeculiarldades que debemos.
cono~rpara utlllzarlossln.pérdidas
por descuidos prevJslblescomo los .
frecuentes en elbombre de ciudad,
los-educados para un ambiente fácil
é Ineptos al explotar nuestras mon­
tañas. Adémás, cada tipo de animlil
exige' unOs conocimientos sobre su
manera de comportarse, sUSqueren­
cias y además el efecto de su acción
sobre los céspedes.

EL CUIDAnO DE .LAS TASCAS,
DELCESPED

Mucbosabíanlosabuelosyseña­
lamos ya la urgencia de que vuelvan
al Pirin~opara coÍll.~ntarlotodo con
los jóvene.s.quedeben,contínuar. El ,
'trabajóélepásio'r,'.e¡'~rgerente'de

La viabilidad de cualquier pro- .tanta belleza paisajística, de tantos
yecto sensato está muy bien asegura- .recursos naturales-, esabora uno de .

.da por lamisma naturaleZadel pasto . losoDcios más'diDciles, un modo de
y además portas inmensas posibili- vida que se, pierde y para el que no
dadesdegestión que nos porporcio-, encontramos sustituto. El' césped
nan todos los adelantos cientiftcos y, . jugoso, el verde de nuestros 1D0ntes
técnicos recientes. La movilidad actual es fruto del trabajo de unos hombres
no existía hace tan sólo pocos dece- que movían sus animales a la perfec-

, nios y debemos aprovecharla, per0ción.
también progresan los medios para

. controlar nuestros animales guia y En fincas normales, -las modéU-
asfre(i;duclr el trabajo de pastor cas para formar al joven gerente de
en el monte.' . . pastoso, nos conviene desarrollar

ahora esa praticultura práctica, ese
modo de actuar, de hacer trabajar al
animal, al rebaño quesigue su guía y
'.'bacelo que debebacer" para cada
lugar y en el momento preciso. .

La tasca, el césped cOn la mejor
parte del suelo, Jamás trabajadapor
ralc.UIas y lombrices, necesita culda­
dos pero el proceso natural no exige'
gran esfuérzo: nos basta conocer los
comportamientos del aniJilaI, ,del
rebaño, y "situarlos" en su espacio
topográfico y tiempo del año. Fácll y
difícil, lo primero para sistemas In-

'tegrados, pero lo dificil para unos
hombres ajenOs al sisteina y educa-,
dos en el ambiente de la ciudad.

Otro súitoma degenerativo de
nuestras Mancomunidades plrenal­
cas,estriba en "la venta" especula­
tiva de la "fábrica" .. de las bordas y

. unos prados que ya no servirán para
.mantener sus rebaños en invierno;
sus propietarios miran más esa ren­
tabilidad inmediata que tantocom­
promete las actuaciones del futuro.
La especulación salvaje actual nos
malea: el Plrineo y lodestrulrá en

,poCos años; conviene reaccionar
cuanto antes.

En todos los 'articulos menciono
la complementariedad sistémica, de
causa/efecto, o también acción/reac­
ción, propias del sistema y por lo
tanto de todos los ecosistemas pire­
naicos, en especial esos que ban
evoluciollado desde bace millones de'

.años, pero rmalmente cón elbombre
y su ganado que "afina" el pasto•.

Lós agricultores me piden que
les dé fórmidas y normas para
"sembrar" pastos, como si de coles
o trigo se tratara. Elpasto sale como
reacción al pateo y se asienta. sobre
u~a fertilidad l,lcumulad!len el suelo
por el fiemo y trabajo de lombrices.
Teníamos ante~los tránsitos y ade­
más muchos b~lares,'per:o abora se
pierden esos pastos embastecldos por
ralta.deganado, por invasión de tanta
maleza que nos producirá el bosque,
pero_o en cosa de siglos, por ser tan
lento el proceso.

. Hablo de algo inexorable, como
fruto del abandono yenvejecimiento
general, pero que no es completo, y
aún podría ser reversible Con suma
facilidad si alguien se lo propusiera
de verdad. Como digo tantas veces,
el techo económico -de bienes rafees
() sea 'capital natural- es Inmenso,
ÍDsOspeChado en esos momentos,' y
deberla animar a las eSC8l!,OSjóvenes
que serán propietarios, los gestores
naturales si les preparamos para ello.

PERSPECTIVAS ECONÓMICAS.Y
VARIABILIDAD

Existe por lo tanto un tecbomuy
alto y el joven pirenaico tendrá la
posibilidad de vivir mejor que cual­
quiera de nosotros y con unos bienes
heredados que ahora se pierden por
la incuria. Hay menos jóvenes y en
mucbos valles ya serán los bijos o
nietos de quienes mantuvieron los

. pastos en el Pirineo que conocimos
bacia los años cincuenta. No debe­
ríamos consentir que los gestores de
pastos, esospastores que vislumbra­
mos, fueran ajenos al sistema; aún
los rebaños de la ribera y Monegros .

LA HIERBA EN EL S~TEMA

GANADERO

La vida y tanto movimiento ani­
man el Pirineo, conesquilas que nos

, invitan al sosiego después de tanto
ajetreo en la ciudad. Esta vitalidad
pastoril, esa vida que brota de la
montaña nos' dejó los pastos, unas
tascas preciosas de puerto, más los
cemllar~s y el pasto, de cervuno
(Festuca eskia) o el sisonal amari­
llento (F. scoparia) que cubre los

.pedruscos en laderas inestables.
Sin él ganado y la caza mayor que

activan el renuevl), potencian la
regeneración y propagan lo tierno
por doqúier, tendríamos un Pirineo
t:rNe, poco acogedor. Es más, al cesar
el pastoreo nuestros pastos enveje­
ceny el color pardusco con malezas
nos indicará que algo falla, que no
bay orden y que bacefalta g~stionar

ese verdor.
Así están abora la mayor parte.

de los puertos pirenaicos y ese aban­
dono aumentará cuando sean unos
pastores mercenarios -los que nada
tien~n que ver con nuestras Manco­
munidades del Pirineo- quienes re­
gulen losmovimientosdel rebañosin ,
participar en el puerto comunal. Es
sombrío el panoráina yno quiero
desanimar, pero defraudaría·si no lo
mencionara de pasada, con toda la
pena' que eso me inspira.
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